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			—¿A dónde vamos? —le preguntó Alicia con curiosidad al Sombrerero Loco.


			Ambos acababan de salir a toda prisa del bosque del País de las Maravillas.


			—«Dónde» no es la palabra correcta. Deberías preguntarme por qué vamos a algún sitio.


			Alicia sacudió la cabeza. La lógica del País de las Maravillas nunca dejaría de sorprenderla…


			—Muy bien, ¿por qué vamos a alguna parte?


			—Ni idea—respondió el Sombrerero—. ¡Pero tenemos que darnos prisa!
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			En ese mismo instante, la Reina de Corazones decidió tomar una siesta porque estaba cansada.


			—¡Que le corten la cabeza a quien me moleste! —les gritó a los guardias del castillo.


			El ruido de la lluvia le molestaba, así que cerró la ventana de su habitación y colocó su corona en la mesita de noche. A continuación, sonrió satisfecha, se acostó en su cama y se quedó dormida… Pero roncaba tan fuerte que sus propios ronquidos acabaron por despertarla.


			Entonces, la soberana se dio cuenta de que su corona había desaparecido.


			—¡Mi corona! —exclamó mientras se levantaba de la cama.


			Tras mirar por toda la habitación, descubrió sorprendida que su preciada corona estaba encima del tocador.
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			—¿Qué clase de broma es ésta? —preguntó furiosa—. Quienquiera que sea el que esté jugando conmigo, ¡le cortaré la cabeza!


			Nadie respondió. Sin embargo, en cuanto la Reina de Corazones volvió a meterse en su cama, un extraño sonido la alertó de nuevo.


			Ñiiic… Ñiiic…
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			—¿Qué fue ese chirrido? —gruñó mientras se incorporaba.


			Junto a la pared, ¡su mecedora había empezado a moverse sola!


			—Seguro que se debe a una corriente de aire… —murmuró la reina justo antes de acordarse de que había cerrado la ventana—. No lo entiendo. Entonces, ¿cómo es posible que mi mecedora se esté moviendo? —se preguntó inquieta.
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			—¿Hay alguien ahí? —preguntó la reina.


			Su Majestad estaba tan enojada como asustada. De hecho, ¡su voz empezó a temblar un poco! Con cuidado, se acercó a la mecedora, detuvo su vaivén y, tras esperar un segundo, se acostó de nuevo con la esperanza de que no volviera a moverse. Y, como vio que eso era exactamente lo que pasaba, cerró otra vez los ojos.


			Pero, justo cuando empezaba a roncar de nuevo, ¡otro ruido volvió a despertarla! Crac… Crac…


			Esta vez se trataba de las puertas del armario, que no paraban de abrirse y de cerrarse provocando un alboroto espantoso.
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			—Le vo… voy a cor… cortar la ca… cabeza a la per…persona que me esté ha… haciendo este vil tru… truco —tartamudeó atemorizada la Reina de Corazones.


			A continuación, se apresuró a cerrar el armario. Sin embargo, cuando se disponía a regresar a su cama, las puertas volvieron a abrirse de forma violenta.


			La soberana contempló horrorizada que algo salía del armario. Se trataba de una extraña criatura con piernas, pero sin pies; con brazos, pero sin manos; y con hombros, pero sin cabeza.


			—¡Aaaaaaah! —gritó aterrada la Reina—. ¡Un fantasma! ¡Auxilio!


			Y salió corriendo de la habitación para escapar de semejante ser fantasmagórico.


			Alicia y el Sombrerero Loco, que acababan de detenerse ante las puertas del castillo, oyeron los gritos de la Reina de Corazones.


			—Oh, vaya… ¿Así que aquí es donde teníamos que dirigirnos? —se preguntó decepcionado el Sombrerero Loco—. Este lugar no me gusta nada. Deberíamos irnos de aquí cuanto antes.


			Al darse la vuelta para seguir a su compañero, Alicia se fijó en unas huellas que había en el suelo.


			—Creo que ya entiendo por qué teníamos que venir hasta aquí —le dijo al Sombrerero—. Tenemos que entrar en el castillo…


			Unos minutos después, los guardias los llevaron a la habitación de la Reina.
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			—¡Un fantasma! ¡Un fantasma! —repetía la soberana, que seguía con el miedo en el cuerpo.


			Sin temor alguno, Alicia se dirigió hacia el fantasma, le quitó la prenda que lo cubría y descubrió que… ¡en realidad se trataba de la Liebre de Marzo y del Lirón!


			—Claro, ahora lo recuerdo —dijo de pronto el Sombrerero Loco—. ¡Estábamos jugando a las escondidas!


			—Sí, y yo intentaba buscar un buen sitio para esconderme —explicó la Liebre—. Pero ninguno me convencía. La corona era demasiado pequeña para meterme dentro. La mecedora hacía demasiado ruido. Y en el armario hacía demasiado calor…
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			Al instante, la Reina de Corazones empezó a ponerse roja de furia.


			—¡Que les corten la cabeza! —exigió a sus guardias.


			El Sombrerero Loco trató de escapar lo antes posible. Enseguida, se dio la vuelta y golpeó a la Liebre de Marzo en el hombro.


			—¡Tonto el último! —dijo el Sombrerero antes de salir corriendo, seguido de cerca por sus amigos.


			Fuera, llovía a cántaros. Mientras perseguían a los fugitivos, los soldados se resbalaron en el barro y fueron cayendo en los charcos uno tras otro. Alicia y sus compañeros lograron escabullirse y llegar hasta el bosque.
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			Cuando estuvieron de nuevo a salvo en el apacible jardín del Sombrerero Loco, los cuatro amigos se sentaron y disfrutaron de una taza de té con unos deliciosos pasteles.


			—¡Me encanta jugar a las escondidas! Fue muy divertido —comentó el Sombrerero Loco.
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			La Liebre de Marzo sonrió conforme.


			—¡Sí! ¿Jugamos de nuevo?


			—Encantado. ¿Te apuntas, Alicia? —preguntó el Sombrerero.


			—Mmm… Espero que no les moleste, pero creo que ya tuve suficiente por hoy —respondió Alicia con una sonrisa—. Le tengo mucho aprecio a mi cabeza, ¡y me da demasiado miedo perderla!
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